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Resumen

La exclusión de las personas con discapacidad ha sido una constante 
en la historia de la humanidad; sin embargo, su destino ha cambia-
do en las diferentes sociedades, desde la aniquilación, la explotación 
y la marginalidad hasta el reconocimiento de sus derechos, gracias a 
los avances del conocimiento sobre sus causas, el desarrollo de apoyos 
médicos, tecnológicos, educativos y sociales, así como la comprensión 
sobre la vulnerabilidad que todos tenemos de padecerla, sumado al 
despliegue de los derechos humanos y los movimientos reivindicativos 
de este grupo poblacional, que ha llevado a la expedición de políticas 
y normas internacionales y nacionales orientadas a su plena inclusión. 
Dicha inclusión consiste en lograr la posibilidad real y efectiva de ac-
ceder y participar en la sociedad, junto con los demás ciudadanos, sin 
ninguna limitación o restricción por motivo de la discapacidad, entre 
estas, la inclusión cultural, por la cual se asumen los valores humanos, 
el conocimiento y las habilidades para desenvolverse en el contexto a 
través de la influencia educativa que acontece en la interacción social, 
es determinante en la adquisición de las potencialidades humanas de 
todos los individuos y en particular en las personas con discapacidad. 
El presente artículo realiza una reflexión sobre la importancia de la in-
clusión cultural de las personas con discapacidad, no solo como dere-
cho, sino como un factor determinante en su realización humana.
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CULTURAL INCLUSION OF PEOPLE WITH 
DISABILITIES: A RIGHT AND A DETERMINING 
FACTOR IN THEIR HUMAN FULFILLMENT

Abstract

The exclusion of people with disabilities has always been present in 
the history of humanity. However, their destiny has changed in dif-
ferent societies, from annihilation, exploitation and marginalization, 
to the recognition of their rights, thanks to advances in knowledge 
about their causes, the development of medical, technological, edu-
cational and social support, as well as the understanding of the vul-
nerability that we all have to suffer from it, added to the deployment 
of human rights and the protest movements of this population group, 
which has led to the issuance of international and national policies 
and standards aimed at their full inclusion. Said inclusion consists of 
achieving the real and effective possibility of accessing and participat-
ing in society, together with other citizens, without any limitation or 
restriction due to disability, among these, cultural inclusion, by which 
human values are assumed, the knowledge and skills to function in 
the context through the educational influence that occurs in social 
interaction, is decisive in the acquisition of the human potential of all 
individuals and in particular in people with disabilities. This article 
reflects on the importance of the cultural inclusion of people with 
disabilities, not only as a right, but as a determining factor in their 
human fulfillment.

Keywords: Cultural rights, disability studies, disabled persons, handicapped 
advocacy, human rights.
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INCLUSÃO CULTURAL DAS PESSOAS COM 
DEFICIÊNCIA: UM DIREITO E UM FATOR 
DETERMINANTE NA SUA REALIZAÇÃO HUMANA

Resumo

A exclusão das pessoas com deficiência sempre esteve presente na 
história da humanidade. No entanto, seu destino mudou nas diferen-
tes sociedades, desde a aniquilação, a exploração e a marginalidade, 
até o reconhecimento de seus direitos, graças aos avanços do conhe-
cimento sobre suas causas, o desenvolvimento de apoios médicos, 
tecnológicos, educativos e sociais, assim como a compreensão sobre 
a vulnerabilidade que todos temos de padecê-la, somado ao desdo-
bramento dos direitos humanos e os movimentos reivindicativos des-
te grupo populacional, que levou à expedição de políticas e normas 
internacionais e nacionais orientadas à sua plena inclusão. Tal inclu-
são consiste em conseguir a possibilidade real e efetiva de acessar e 
participar na sociedade, junto com os demais cidadãos, sem nenhu-
ma limitação ou restrição por motivo da deficiência, entre estas, a 
inclusão cultural, pela qual se assumem os valores humanos, o conhe-
cimento e as habilidades para desenvolver-se no contexto através da 
influência educativa que acontece na interação social, é determinante 
na aquisição das potencialidades humanas de todos os indivíduos e 
em particular nas pessoas com deficiência. O presente artigo realiza 
uma reflexão sobre a importância da inclusão cultural das pessoas 
com deficiência, não só como direito, mas como fator determinante 
na sua realização humana.

Palavras-chave: defesa das pessoas com deficiencia, direitos culturais, direitos 
humanos, estudos sobre deficiencias, pessoas com deficiencia.
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Introducción

En todas las civilizaciones han existido 
personas con limitaciones físicas, sen-
soriales, mentales e intelectuales. Para 
Bernal (1), “lo que realmente ha marca-
do la diferencia, no es que haya o no per-
sonas con discapacidad, sino la forma 
de entender a esta población y en con-
secuencia la forma de tratarla”. Desde la 
Antigüedad, las personas con discapaci-
dad han sufrido discriminación por ser 
considerados ‘diferentes’ de acuerdo con 
el paradigma dominante de la ‘norma-
lidad’. El destino ha ido variando según 
las diferentes sociedades, desde su ani-
quilamiento, explotación, marginalidad, 
hasta tener hoy un reconocimiento de 
sus derechos como seres humanos (1).

El reconocimiento de los derechos de las 
personas con discapacidad constituye 
una conquista reciente, gracias a un ma-
yor conocimiento sobre sus causas, a la 
invención de nuevas formas de supera-
ción con apoyos médicos, tecnológicos, 
educativos y sociales, así como la com-
prensión sobre la vulnerabilidad que 
tenemos de padecerla en cualquier mo-
mento de nuestro ciclo vital. A su vez, 
ha sido fundamental el desarrollo de los 
derechos humanos y los movimientos 
reivindicativos de este grupo poblacio-
nal, que han logrado la expedición de 
políticas y normas internacionales y na-
cionales orientadas a su plena inclusión 
en los bienes y servicios, al igual que a 
la protección de sus derechos (2, 3). El 
presente artículo reflexiona sobre la 
importancia de la inclusión cultural de 
las personas con discapacidad, no solo 
como un derecho, sino como factor de-
terminante en su realización humana.

Persona con discapacidad

La Ley Estatutaria 1618 de 2013 (4) defi-
nió que las personas en situación de dis-
capacidad son quienes presentan defi-
ciencias físicas, mentales, intelectuales o 
sensoriales a mediano y largo plazo que, 
al interactuar con diversas barreras acti-
tudinales, físicas y comunicativas, estas 
pueden impedir su participación plena y 
efectiva en la sociedad y crean una des-
igualdad de condiciones con los demás. 
Aclaró que, las barreras actitudinales son 
“las conductas, palabras, sentimientos, 
preconcepciones, estigmas que impiden 
su acceso a los servicios que ofrece la 
sociedad; las barreras comunicativas son 
los obstáculos para la información, la 
consulta y el conocimiento, al igual que 
las dificultades en los medios o modos 
del proceso comunicativo; y las barreras 
físicas son las estructuras construidas 
que impiden o dificultan el acceso y el 
uso de espacios, objetos y servicios de 
carácter público y privado.

Hurtado y Agudelo (5) analizan el con-
cepto de discapacidad, acorde con la Or-
ganización Mundial de la Salud (OMS), 
y concluyen que es un término que abar-
ca las deficiencias, las limitaciones en la 
actividad y las restricciones en la parti-
cipación. Las deficiencias son problemas 
que afectan a una estructura o función 
corporal, las limitaciones son dificul-
tades para ejecutar acciones o tareas, y 
las restricciones en la participación son 
barreras para intervenir en situaciones 
vitales, dadas las características del or-
ganismo humano y de la sociedad en la 
que vive.
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Derechos de las personas  
con discapacidad

En la Constitución Política de 1991 (6), 
Colombia consagró en los artículos 13, 
47, 49, 68, los derechos de igualdad de 
las personas con discapacidad, el libre 
desarrollo de la personalidad, el acceso 
a la cultura, a la educación, al trabajo 
en condiciones dignas y justas y a gozar 
de un ambiente sano (artículos 13, 16, 
25, 54, 67, 70, 79). Se estableció como 
obligación especial del Estado el acce-
so a la educación para las personas con 
esta condición, la protección, la sanción 
por abusos y maltratos, la adopción de 
políticas de prevención, rehabilitación 
e integración social, la prestación de 
servicios de atención especializada y el 
acceso a los servicios públicos de salud. 
En el Artículo 68 enfatizó que la erradi-
cación del analfabetismo y la educación 
de personas con limitaciones son obliga-
ciones especiales del Estado.

La Ley General de Educación, Ley 115 
de 1994 (7), precisó en los artículos 1, 
46, 47 y 48 que, la educación de las per-
sonas con discapacidad hace parte inte-
gral del servicio público educativo, por 
tanto, los establecimientos educativos 
deben realizar acciones pedagógicas y 
terapéuticas que permitan el proceso de 
integración académica y social y generar 
programas de apoyo especializado. A 
su vez, el Estado coadyuvará a las insti-
tuciones en el fomento de experiencias 
en la atención adecuada para esta po-
blación, la formación de docentes y la 
incorporación de programas de apoyo 
pedagógico en los planes de desarrollo 
nacional y territorial.

La Ley 397 de 1997 de la Cultura en Co-
lombia (8), reconoce el aporte tanto del 
creador, como del gestor y el receptor 
de la cultura y garantiza el acceso a sus 
manifestaciones, bienes y servicios en 
igualdad de oportunidades, concedien-
do especial tratamiento a las personas 
con discapacidad, mediante estímulos 
especiales para promocionar la crea-
ción, la actividad artística y cultural, la 
investigación y el fortalecimiento de sus 
expresiones. Así mismo, busca ofrecer y 
mejorar el funcionamiento de espacios 
públicos, aptos para la realización de 
actividades culturales, así como la elimi-
nación de barreras que impidan la libre 
circulación y participación de las perso-
nas con discapacidad.

Con la Ley 1346 de 2009 (9), Colombia 
acogió la Convención sobre los Dere-
chos de las Personas con Discapacidad, 
de la Asamblea General de la Naciones 
Unidas el 13 de diciembre de 2006 (2). 
Más tarde, se emitió la Ley Estatutaria 
1618 de 2013 (4) que garantiza el ejer-
cicio efectivo de los derechos de las per-
sonas con discapacidad y su inclusión. 
Determinó las obligaciones del Estado, 
de sus instituciones, la familia y la so-
ciedad. Señaló los lineamientos para 
afianzar los derechos en salud, educa-
ción, protección social, trabajo, acceso 
y accesibilidad, transporte, información 
y comunicaciones, cultura, recreación y 
deporte, justicia, participación en la vida 
pública, política y en las organizaciones.

En cuanto al derecho a la Cultura, la Ley 
Estatutaria 1618 (artículo 17) (4), asignó 
al Ministerio de Cultura la función de 
garantizar el derecho a la inclusión cul-
tural de las personas con discapacidad y 
adoptar medidas de acceso a la informa-
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ción, comunicación, eventos, activida-
des, espacios o escenarios culturales; fo-
mentar la participación y visibilización 
de las diversas expresiones culturales 
propias de las personas con discapaci-
dad; desarrollar programas formativos, 
metodologías y esquemas de inclusión 
pertinentes con las ofertas adecuadas 
para cada tipo de discapacidad y la pro-
ducción de materiales, convocatorias 
y líneas de trabajo que reconozcan la 
discapacidad como una expresión de la 
diversidad y la diferencia. También se 
debe apoyar el empleo de personas con 
discapacidad en museos, bibliotecas, 
bienes de interés público y ofrecer la for-
mación necesaria para participar y rea-
lizar actividades culturales productivas.

De mismo modo, la Ley Estatutaria 1618 
de 2013 asumió el derecho a la inclusión 
educativa (artículo 11) (4), asignó la res-
ponsabilidad al Ministerio de Educación 
Nacional en la definición del esquema 
de atención educativa a la población con 
discapacidad, respecto al fomento del 
acceso y la permanencia en la educación 
con calidad y atención educativa integral, 
bajo un enfoque basado en la inclusión 
en el servicio educativo en los niveles de 
la educación preescolar, básica y media.

Con el Decreto 1421 de 2017 (10), el 
Ministerio de Educación Nacional re-
glamentó en el marco de la educación 
inclusiva la atención educativa a la po-
blación con discapacidad, y señaló la 
ruta, el esquema y las condiciones de 
inclusión en los niveles de preescolar, 
básica y media. Incorporó los principios 
de educación inclusiva de la Ley 1618 de 
2013 (4), referidos a la calidad, diversi-
dad, pertinencia, participación, equidad 

e interculturalidad, y los de la Conven-
ción Internacional de Derechos de las 
Personas con Discapacidad plasmados 
en la Ley 1346 de 2009 (9), como orien-
tadores de la acción educativa, con el 
derecho a la participación, la inclusión, 
el respeto a la dignidad, la diferencia, la 
autonomía, la preservación de la iden-
tidad, la igualdad de oportunidades, la 
accesibilidad, la no discriminación y el 
derecho a la evolución de las facultades 
humanas, para favorecer la trayectoria 
educativa de los niños y jóvenes con dis-
capacidad en el ingreso, permanencia, 
promoción y egreso del sistema educa-
tivo. Definió los conceptos de accesibi-
lidad, educación, acciones afirmativas, 
ajustes razonables, currículo flexible, di-
seño universal de aprendizaje, educación 
inclusiva, atención educativa, estudiante 
con discapacidad, permanencia y plan 
de ajustes razonables y los mecanismos 
para la asignación de recursos financie-
ros, humanos, técnicos y la formación de 
los docentes para la inclusión. Además, 
la gestión como responsabilidad de los 
entes nacionales, departamentales, las 
instituciones públicas y privadas, en los 
que deben establecerse planes progresi-
vos de corto, mediano y largo plazo (10).

Inclusión social

La Ley 1618 de 2013 (4) definió la in-
clusión social como un proceso que ase-
gura que todas las personas tengan las 
mismas oportunidades y la posibilidad 
real y efectiva de acceder, participar, 
relacionarse y disfrutar de un bien, ser-
vicio o ambiente, junto con los demás 
ciudadanos, sin ninguna limitación o 
restricción por motivo de discapacidad. 
Para garantizar el derecho a la inclusión 
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es indispensable la adopción de medidas 
que la hagan posible, como las acciones 
afirmativas, el enfoque diferencial y los 
ajustes razonables, que mitiguen la dis-
criminación por razón de la discapa-
cidad. Las acciones afirmativas son las 
políticas, medidas o intervenciones di-
rigidas a favorecer a personas o grupos 
con algún tipo de discapacidad, con el 
fin de eliminar o reducir las desigualda-
des y barreras que los afectan; el enfoque 
diferencial es la incorporación en las 
políticas públicas de medidas efectivas 
para asegurar que se adelanten inter-
venciones ajustadas a las características 
particulares de las personas o grupos 
poblacionales, tendientes a garantizar el 
ejercicio efectivo de sus derechos acorde 
con necesidades de protección propias y 
específicas; y los ajustes razonables son 
las modificaciones y adaptaciones ne-
cesarias y adecuadas para garantizar a 
las personas con discapacidad el goce 
o ejercicio, en igualdad de condiciones 
con las demás, de todos los derechos hu-
manos y libertades fundamentales (4).

La FEAPS (11) en su “Manifiesto por 
una cultura inclusiva”, afirma que una 
sociedad inclusiva es una sociedad 
abierta a todos, atenta y cuidadosa con 
las necesidades de todos los que la inte-
gran, y además, respetuosa con sus dife-
rencias. La inclusión exige considerar al 
otro como único, distinto, diverso e irre-
ductible, significa presencia, pertenencia 
y participación. Las interacciones entre 
personas con y sin discapacidad deben 
estar basadas en un verdadero interés 
del uno por el otro, con objetivos comu-
nes y en términos de igualdad y sentido 
de pertenencia, relaciones duraderas, 
oportunidades de compromiso social, y 

en un clima de comunicación sin juicios 
ni prejuicios. “La plena inclusión supone 
una dinámica social que implica cam-
bios en el entorno y en los participantes”.

Respecto a la inclusión en educación, el 
Decreto 1421 de 2017 (10) incorporó el 
concepto de “educación inclusiva” como 
“un proceso permanente que reconoce, 
valora y responde de manera pertinente 
a la diversidad de características, intere-
ses, posibilidades y expectativas de las 
personas con discapacidad, cuyo objeti-
vo es promover su desarrollo, aprendiza-
je y participación, con pares de su mis-
ma edad, en un ambiente de aprendizaje 
común, sin discriminación o exclusión 
alguna, y que garantiza, en el marco 
de los derechos humanos, los apoyos y 
los ajustes razonables requeridos en su 
proceso educativo, a través de prácticas, 
políticas y culturas que eliminan las ba-
rreras existentes en el entorno educati-
vo” (10). También, definió al estudiante 
con discapacidad como “persona vincu-
lada al sistema educativo en constante 
desarrollo y transformación, con limi-
taciones en los aspectos físico, mental, 
intelectual o sensorial que, al interactuar 
con diversas barreras actitudinales deri-
vadas de falsas creencias, por desconoci-
miento, institucional, de infraestructura, 
entre otras, pueden impedir su aprendi-
zaje y participación plena y efectiva en la 
sociedad, atendiendo a los principios de 
equidad de oportunidades e igualdad de 
condiciones” (10).

García y Fernández (3), al referirse a 
la inclusión de la persona con discapa-
cidad, aluden que esta no se entiende 
como una situación que tiene origen 
en el individuo, sino en los procesos 
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sociales y culturales, en la interacción 
interpersonal e interinstitucional, en 
las oportunidades que ofrece el medio. 
Por ello, la discapacidad es un asunto de 
todos e implica el reconocimiento que 
como ciudadanos hacemos sobre las di-
ferencias y las respuestas que tenemos 
ante estas. Lo anterior significa que se 
debe configurar una visión orientada 
hacia el reconocimiento y la promoción 
de la diferencia, la potencialidad y la au-
todeterminación como espacio de pro-
yección y de realización personal y co-
lectiva, que permita las sinergias entre el 
principio de igualdad y el principio del 
reconocimiento de la diferencia (3).

Cultura y educación

Cultura proviene del término latino ‘cul-
tus’ que designa la acción de cultivar la 
tierra y, en sentido figurado, la acción de 
cultivar el espíritu. Bernal (12), citan-
do a los etnólogos Malinowsky y Mead, 
asume la idea de que la cultura es el con-
junto de representaciones y de compor-
tamientos adquiridos por los humanos 
en cuanto seres sociales. Según Nassiff 
(13), la cultura abarca desde el trabajo 
del artesano hasta la creación estética 
más elevada, desde la técnica hasta la 
ciencia, desde las formas básicas de la 
comunidad hasta las más complejas de 
la organización política o económica, 
fruto de la tendencia del ser humano de 
expresar sus deseos o sus concepciones 
más íntimas. Por su parte, Guédez (14), 
complementa indicando que la cultura 
es una “herencia social”, que constituye 
el patrimonio global que el ser huma-
no logró acumular en el pasado, como 
forma de expresión de una sociedad en 
un momento determinado de su deve-

nir; comprende todo lo que el ser hu-
mano aprende de sus predecesores y 
de sus contemporáneos, y se traduce en 
realidad tangible; es decir, en “la mane-
ra de sentir, pensar y hacer”, que repre-
sentan lo que una sociedad ha hecho y 
de lo que es capaz de hacer de manera 
retrospectiva y prospectiva, retomando 
del pasado para ir hacia el futuro y de 
manera dinámica construye su destino 
histórico-social.

En coherencia con estas miradas, la 
UNESCO (1982-2001), definió la cul-
tura “como el conjunto de los rasgos 
distintivos, espirituales y materiales, 
intelectuales y afectivos, que caracteri-
zan a una sociedad o un grupo social” y 
comprende las artes y las letras, los mo-
dos de vida, los sistemas de valores, las 
tradiciones, las creencias, las formas or-
ganizativas, económicas y sociales (15).

En esta línea, la Ley 397 de 1997 (8) de-
finió la cultura como “el conjunto de ras-
gos distintivos, espirituales, materiales, 
intelectuales y emocionales que caracte-
rizan a los grupos humanos, comprende, 
más allá de las artes y las letras, modos 
de vida, derechos humanos, sistemas de 
valores, tradiciones y creencias”. La cul-
tura, en sus diversas manifestaciones, es 
fundamento de la nacionalidad y activi-
dad propia de la sociedad colombiana 
en su conjunto, es un proceso generado 
individual y colectivamente y constituye 
parte integral de la identidad del país.

Durante milenios, las civilizaciones han 
acumulado la producción humana, la 
cultura que es transmitida de generación 
en generación a través de la educación. 
Nos educamos al asimilarla, nos huma-
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nizamos al recibir el legado cultural. La 
cultura es una dimensión fundamental 
del desarrollo humano, entendido este 
como un proceso de despliegue de las 
capacidades y las opciones de vida. La 
cultura se relaciona con su mecanismo 
de transmisión, el ser humano se educa 
mediante la asimilación de cultura (14).

Bernal (12), citando a Nassiff (1984), 
aclara que la educación es un término 
que proviene viene del latín ‘educare’, 
que se traduce como criar, nutrir, ali-
mentar, y de ‘ex ducere’, sacar, llevar o 
conducir de adentro hacia afuera. Esta 
doble significación propone dos varia-
bles intervinientes en la educación, por 
un lado, la influencia que se ejerce des-
de fuera (educare), y por otro, el creci-
miento de disposiciones ya existentes 
en el sujeto (ex ducere). De modo que 
la educación “es la vía social por la cual 
se ejerce influencia sobre el ser huma-
no para formarlo, en un permanente 
proceso de apropiación de cultura. La 
educación condensa, sistematiza y con-
centra la cultura para transmitirla, para 
la supervivencia de la sociedad y la ele-
vación humana” (12); así que la cultura 
y su paso hacia los individuos a través 
de la educación es lo que permite al ser 
humano realizarse como tal, asumir el 
legado de la humanidad, desarrollar sus 
competencias en las dimensiones del 
saber, ser, hacer y convivir. Por ello, Vy-
gotsky, el psicólogo socio-cultural, afir-
mó que la inteligencia en un producto 
social y que el ser humano desde la zona 
de desarrollo real (las potencialidades 
innatas), en interacción con la zona de 
desarrollo próximo (legado cultural-in-
teligencia social), puede llegar a desa-
rrollar su máximo potencial humano 

gracias a la mediación e interacción con 
otros individuos más avanzados (16).

La educación tiene como mediadores a 
la familia, los grupos sociales, los me-
dios de comunicación y los sistemas 
educativos creados para este fin. La ins-
titución educativa se configura como el 
campo específico para la educación, en 
un medio ambiente especial preparado 
para ejercer la mediación cultural con 
los individuos. En ella se originan los 
planes y programas, que prefiguraron la 
idea de lo curricular y los procesos para 
la formación integral del ser humano, 
que conllevaron al desarrollo de la Pe-
dagogía, la ciencia de la educación (12).

Respecto a la inclusión de las personas 
con discapacidad, las instituciones edu-
cativas tienen la responsabilidad de hacer 
efectivo su derecho a la educación. Cansi-
no (17) sugiere que la inclusión educativa 
está relacionada con el acceso, la partici-
pación y los logros de todos los estudian-
tes, con especial énfasis en aquellos que 
están en riesgo de ser excluidos o margi-
nados. Implica transformar la cultura, las 
políticas y las prácticas pedagógicas para 
atender la diversidad de necesidades edu-
cativas, tal como lo consideró la UNES-
CO (18), al señalar que la educación es 
un derecho humano básico y fundamen-
tal en una sociedad más justa e igualita-
ria, por esto, propugnó por la educación 
inclusiva como una estrategia clave para 
alcanzar la “Educación para todos”. Así, la 
educación debe satisfacer las necesidades 
básicas de aprendizaje, lo que exige algo 
más que una renovación del compromiso 
con la educación en su estado actual, re-
quiere es una ‘visión ampliada’ que vaya 
más allá de los recursos actuales, las es-
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tructuras institucionales, los planes de 
estudios y los sistemas tradicionales de 
instrucción, tomando como base lo me-
jor de las prácticas en uso (18).

Siguiendo a Cansino (17), la educación 
inclusiva se basa en la aceptación de la 
diversidad, reconociendo que es la ins-
titución educativa la que debe adaptarse 
al estudiantado y no a la inversa. La filo-
sofía de la inclusión defiende una educa-
ción eficaz para todos, sustentada en que 
los centros educativos deben satisfacer 
las necesidades de todos los estudiantes, 
sean cuales fueren sus características 
personales, psicológicas o sociales. “Im-
plica una visión diferente de la educa-
ción basada en la diversidad, no en la ho-
mogeneidad, donde el énfasis se destaca 
en desarrollar una educación que valore 
y respete la diferencia” (17). En la inclu-
sión el objeto de la innovación no es la 
persona con discapacidad, sino el siste-
ma educativo, la institución educativa y 
la comunidad en general. Por tal motivo, 
el progreso de los estudiantes no depen-
de solo de sus características personales, 
sino del tipo de oportunidades y apoyos 
que se les brindan. Del mismo modo, 
la inclusión alude a la participación y a 
los valores de la comunidad por tanto, 
se requiere la comprensión de las rela-
ciones no solo dentro de la institución 
educativa, sino del entorno social que 
permita fortalecer las colaboraciones y 
los vínculos entre institución educativa 
y comunidad. La cultura es uno de los 
principales y más urgentes aspectos en 
que debe incidir la institución educativa 
para generar las modificaciones en las 
actitudes, de lo contrario, puede ser en 
vano cualquier otro cambio en las polí-
ticas o en las prácticas.

En relación con el acceso al derecho a la 
educación, Hurtado y Agudelo (5) hi-
cieron un análisis sobre los datos de la 
población con discapacidad, a partir del 
censo DANE del 2005, y encontraron 
que en Colombia hubo aproximadamen-
te 2,6 millones de personas con discapa-
cidad, que representaban el 6,4 % de la 
población. De estas, el 9,1 % tenían dis-
capacidad motriz, el 14 % discapacidad 
sensorial, el 34,8 % discapacidad cogni-
tiva, y el 19,8 % discapacidad mental. Así 
mismo, que el 22,5 % de las personas en 
condición de discapacidad son analfabe-
tas. Datos que evidencia la importancia 
que tiene la educación inclusiva para las 
personas con discapacidad, ya que la 
educación constituye un espacio impor-
tante para la socialización y la inserción 
cultural en el que se trasfieren conoci-
mientos, valores, costumbres, compor-
tamientos, actitudes y formas de actuar 
necesarias para el desenvolvimiento en 
sociedad; sin embargo, hay muchas per-
sonas en el mundo con discapacidad que 
reciben poca o ninguna educación. La 
participación en la educación cobra en 
la vida adulta de la persona con discapa-
cidad siendo relevante en su desempeño 
laboral, no acceder al trabajo agrava las 
condiciones de marginalidad, pobreza y 
dependencia económica.

Inclusión cultural de la población 
con discapacidad

Por las implicaciones de la participación 
cultural y, por ende, educativa, en la rea-
lización de los individuos, la inclusión 
constituye un factor que ha sido revin-
dicado y ratificado ampliamente a nivel 
mundial. En 1948, la Declaración de 
los Derechos Humanos de las Naciones 
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Unidas (19), reconoció el derecho a la 
cultura como un componente indispen-
sable en la dignidad y derecho de todos 
los seres humanos. La Agenda 21 de la 
Cultura del 2004 (20), consagró que la 
cultura está en relación directa con el 
desarrollo humano, constituye un ele-
mento fundamental de formación de la 
sensibilidad, expresividad, convivencia 
y construcción de ciudadanía, y contri-
buye a una existencia intelectual, afecti-
va, moral y espiritual más satisfactoria. 
En 2006, la Convención sobre los Dere-
chos de las Personas con Discapacidad 
adoptada por la Asamblea General de 
la Naciones Unidas (2), recordó que la 
libertad, la justicia y la paz en el mun-
do se basan en el reconocimiento de la 
dignidad, el valor e igualdad de todas las 
personas como poseedoras de derechos 
y libertades, sin distinción alguna. Rea-
firmó la universalidad, indivisibilidad, 
interdependencia e interrelación de to-
dos los derechos humanos y libertades 
fundamentales, así como la necesidad 
de garantizar que las personas con dis-
capacidad los ejerzan plenamente y sin 
discriminación. Por tanto, la discrimi-
nación contra cualquier persona por 
razón de su discapacidad constituye una 
vulneración de la dignidad y el valor in-
herentes del ser humano.

Sobre la discapacidad, las Naciones Uni-
das consideró que es un concepto que 
evoluciona y “que resulta de la interac-
ción entre las personas con esta condi-
ción y las barreras debidas a la actitud 
y al entorno que evitan su participación 
plena y efectiva en la sociedad en igual-
dad de condiciones con las demás” (2), 
por ello, se deben promover y proteger 
sus derechos, los que aún están siendo 

vulnerados en muchos países del mundo, 
así que debe insistirse en los principios y 
directrices de la política del Programa de 
Acción Mundial para los Impedidos y en 
las Normas Uniformes sobre la Igualdad 
de Oportunidades para las Personas con 
Discapacidad, como factor en la pro-
moción, formulación y evaluación de 
normas, planes, programas y medidas a 
nivel nacional, regional e internacional, 
destinadas a dar una mayor igualdad de 
oportunidades a las personas con disca-
pacidad, quienes también deben tener la 
posibilidad de participar activamente en 
los procesos de adopción de decisiones 
sobre políticas y programas para mitigar 
los efectos negativos que les afectan, así 
como en la eliminación de las barreras 
que impiden la accesibilidad al entorno 
físico, social, económico, cultural, con 
acceso a la salud, la educación, a la infor-
mación y las comunicaciones, para que 
puedan gozar plenamente y con digni-
dad de todos los derechos humanos y las 
libertades, también la participación con 
igualdad de oportunidades en todos los 
ámbitos (2). Del mismo modo, las Na-
ciones Unidas resaltó el valor de las con-
tribuciones que realizan y podrían reali-
zar las personas con discapacidad para 
el bienestar general y de la diversidad 
de sus comunidades, en el ejercicio de 
la promoción de sus derechos humanos, 
libertades fundamentales, participación, 
autonomía e independencia individual, 
incluida la toma de decisiones propias, 
que tendrán como resultado un mayor 
sentido de pertenencia y avances signi-
ficativos en el desarrollo económico-so-
cial y en la erradicación de la pobreza, 
en la que muchas de las personas con 
discapacidad se encuentran. En relación 
con lo cultural, la organización ratificó 
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el derecho de participación de las per-
sonas con discapacidad como especta-
dores y como creadores, en igualdad de 
condiciones, aportes que también for-
man parte del patrimonio cultural de la 
sociedad (2).

Acerca del análisis sobre el derecho a la 
inclusión cultural de la UNESCO, puede 
inferirse, según Casanova (21), que se re-
fiere a personas que tienen limitaciones 
en el funcionamiento del organismo, lo 
que no califica directamente a las perso-
nas por su discapacidad, que al interac-
tuar se encuentran con diversas barreras, 
o impedimentos que les pone el entorno, 
por lo que es necesario modificarlo. Se 
incorpora el concepto de participación, 
señalando que las personas con discapa-
cidad pueden intervenir y contribuir a la 
sociedad. Adopta la idea de igualdad de 
condiciones con los demás, connotando 
que tienen los mismos derechos y obliga-
ciones que cualquier otra persona, pero 
que se requieren unos apoyos y cambios 
en el entorno. Afirma que los derechos 
culturales forman parte del conjunto de 
los derechos humanos, al igual que los 
derechos sociales, políticos, económi-
cos y civiles, incluidos inicialmente en la 
Declaración Universal de los Derechos 
Humanos (19). En relación con el dere-
cho a la cultura, destaca que fomenta la 
cohesión social y la paz y es fundamental 
en el reconocimiento y el respeto de la 
dignidad humana, pues a través de los 
derechos culturales también se vela por 
la dignidad de las personas con discapa-
cidad, porque no pueden ejercer sus de-
rechos en toda su plenitud ni en igualdad 
de condiciones que las otras personas sin 
discapacidad (21).

Respecto a la participación en la cultu-
ra, se parte de que es un componente 
fundamental en el desarrollo humano y 
el avance de la sociedad, el cual se enri-
quece de toda la diversidad de la pobla-
ción, incluida aquella con discapacidad 
y determina la calidad de vida en la me-
dida en que la incluye. La Organización 
de entidades en favor de personas con 
discapacidad intelectual (FEAPS), en 
su Manifiesto por una cultura inclusiva 
de 2014 (11), conceptuó que una socie-
dad inclusiva es abierta a todos, respeta 
las diferencias y atiende las necesidades 
de quienes la conforman. Al asumir la 
inclusión como un principio se debe 
“considerar al otro como único, distinto, 
diverso e irreductible”. Por tanto, la in-
clusión implica “presencia, pertenencia, 
participación” y “supone una dinámica 
social que implica cambios en el entor-
no y en los participantes”; de tal modo, 
que “las interacciones entre personas 
con y sin discapacidad estén basadas en 
un verdadero interés del uno por el otro, 
con objetivos comunes y en términos 
de igualdad y sentido de pertenencia, 
relaciones duraderas, oportunidades de 
compromiso social, y en un clima de co-
municación sin juicios ni prejuicios”. La 
cultura inclusiva es la que garantiza el 
disfrute de los bienes y servicios cultu-
rales a todos los ciudadanos, facilitando 
el acceso y los apoyos a las personas se-
gún sus necesidades para hacer posible 
la participación de todos los ciudadanos 
en igualdad de condiciones (11).

Siguiendo las dimensiones de la calidad 
de vida según Schalock y Verdugo (22), 
en su Manifiesto, la FEAPS (11) resaltó 
los siguientes efectos beneficiosos de la 
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cultura en la calidad de vida de las per-
sonas con discapacidad:

• Incremento del bienestar emocional, 
como espacio de libertad, genera un 
sentimiento de bienestar y refuerza 
la capacidad para asumir nuevas ex-
periencias que pueden ser mostra-
das a otros y valoradas.

• Mejoramiento de las relaciones inter-
personales, ayuda a la participación 
en los espacios y actividades cultu-
rales, a tener presencia social, com-
partir con otros y a adquirir habili-
dades sociales.

• Aumento del bienestar material, per-
mite generar crecimiento y trabajo. 
En las etapas de producción cultural 
(formación, creación, producción, 
exhibición y difusión, consumo y 
accesibilidad) se desarrollan diver-
sas competencias.

• Fomento del desarrollo personal, se 
desarrollan capacidades cognitivas, 
sociales y prácticas que fortalecen 
las competencias de las personas.

• Mejoramiento del bienestar físico, 
facilita una actitud activa que reper-
cute en la salud de la persona, tanto 
en su bienestar mental como físico y 
emocional.

• Apoyo a la autodeterminación, ayu-
da al desarrollo de la autonomía. La 
cultura ofrece referencias y modelos 
de vida que ayudan a fomentar los 
valores personales, las opciones y las 
decisiones.

• Soporte a la inclusión social, favo-
rece la identidad, las aspiraciones y 
las relaciones con los demás y con el 
mundo.

• Ejercicio de los derechos ciudadanos, 
el acceso a la cultura es un derecho. 
La participación en la cultura está 
en relación directa con el desarrollo 
humano la convivencia y la cons-
trucción de ciudadanía.

A pesar de los beneficios de la inclusión 
cultural de las personas con discapaci-
dad, con participación, reconocimiento, 
apoyo y con los aportes que pueden ha-
cer en ella; en la práctica siguen existien-
do impedimentos que no hacen posible 
este propósito y el ejercicio del derecho. 
El disfrute de la cultura no se ha adop-
tado como un elemento determinante 
en el desarrollo humano de las personas 
con discapacidad, así tampoco se les ha 
reconocido en su calidad de creadores, 
su intervención es restringida y se des-
conoce su aporte al desarrollo cultural. 
Para Vargas y López (23), las personas 
con discapacidad conforman un grupo 
social numeroso y diverso que represen-
ta múltiples formas de sentir, desplazar-
se, actuar, pensar, comprender y percibir 
la esencia del mundo, su aporte en diver-
sos aspectos y escenarios sociales es muy 
significativo. Muchas de estas personas 
en esta condición, tienen una habilidad 
innata para crear y expresarse de ma-
nera única y permanente. La existencia 
de barreras físicas, actitudinales y eco-
nómicas son impedimentos relevantes 
para acceder a los servicios, contenidos 
y actividades culturales que disuaden a 
las personas de participar.



INVESTIGACIONES ANDINA No. 43, Vol. 23

50

Las barreras físicas, como señalan Cues-
ta y Meléndez (24), se manifiestan en 
gran parte de las ciudades, pues fueron 
planificadas, diseñadas y construidas 
desde enfoques excluyentes y no tuvie-
ron en cuenta las diferencias percepti-
vas, cognitivas y físicas entre las perso-
nas. Las dificultades en la accesibilidad 
no son solamente un asunto físico, sino 
también cultural, “dado que el mismo 
diseño y construcción de los espacios 
urbanos se da desde esquemas sociocul-
turales que de antemano excluyen a las 
personas en condición de discapacidad”. 
Agregan que la noción de espacio pú-
blico exige incluir en su comprensión la 
dimensión política, ya que al acceder a 
los espacios implica no solo garantizar la 
movilidad sino la participación de ellas 
en las prácticas socioculturales, que po-
sibilitan el hecho comunicativo (24). Por 
tanto, “una ciudad que excluye a perso-
nas con discapacidad evidencia que las 
personas que la imaginaron y construye-
ron tenían encarnado un libreto cultural 
que no contemplaba a otros con cualida-
des diferentes a las suyas. Por su parte, 
las barreras actitudinales son prejuicios 
invisibles, tanto actitudes y prejuicios 
que generan entornos hostiles e insegu-
ros, los cuales proporcionan experien-
cias negativas que refuerzan el rechazo a 
la cultura. Ciertamente, muchas de ellas 
son promovidas por las mismas fami-
lias, quienes al generar la sobreprotec-
ción, afianzan la discriminación y mar-
ginan culturalmente a las personas con 
discapacidad, como lo afirman Cuesta y 
Meléndez (24): “al creer que no es po-
sible la participación social en igualdad 
de condiciones, al asumir una actitud 
pasiva, al hacer caso omiso al llamado 
de restitución de derechos, o al evadir 

responsabilidades y perpetuar el círculo 
de la exclusión”.

En cuanto a las barreras económicas, 
la discapacidad implica la disposición 
adicional de recursos económicos para 
los apoyos, ya sea para las ayudas técni-
cas de soporte, como de los necesarios 
acompañamientos y servicios de otras 
personas y programas. Es claro que, en 
una sociedad de consumo como la nues-
tra, no se pueden obtener los servicios 
si no se cuenta con los recursos. De ahí 
que la inversión pública en atención 
para esta población se constituye en un 
factor determinante en la protección de 
sus derechos. Lamentablemente, los pre-
supuestos para la discapacidad siempre 
son escasos y muchas veces inexistentes 
en las entidades estatales. Cuando esta 
situación está acompañada con la con-
dición de pobreza y vulnerabilidad, en la 
mayoría de las personas con discapaci-
dad, se acentúa su exclusión.

Las barreras actitudinales, son determi-
nantes en la exclusión cultural. Es evi-
dente que la participación de las perso-
nas con discapacidad es escasa, ya que 
tradicionalmente han sido apartados del 
mundo cultural y del pleno ejercicio de 
su ciudadanía, ya que prevalecen nocio-
nes culturales que distan de comprender 
la discapacidad como un estilo de vida y 
una forma de vivir válida y real, y como 
una opción de ejercer ciudadanía desde 
la diversidad. La sociedad está condi-
cionada por prejuicios que permanecen 
en los entornos familiar, comunitario y 
educativo, que no les permiten adquirir 
las habilidades sociales requeridas para 
desenvolverse en los espacios culturales. 
Influyen en estas actitudes la sobrepro-
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tección de las familias por el miedo al 
rechazo y la discriminación; la mirada 
de los profesionales centradas en la la-
bor asistencial de rehabilitación; y, la 
poca contundencia en la educación que 
ofrecen las instituciones educativas, por 
la falta de formación de sus docentes, la 
precaria disposición de recursos ade-
cuados y de procesos de transformación 
en los entornos escolares con el fin de 
hacer tangible la inclusión educativa de 
las personas con discapacidad.

En conclusión, al considerar las direc-
trices internacionales y las normas na-
cionales que establecen la inclusión cul-
tural de las personas con discapacidad, 
es un reconocimiento de los derechos 
humanos y como factor determinante 
en su desarrollo individual y social, aún 
está lejos de ser tangible. Existen restric-
ciones en la participación cultural de las 
personas con discapacidad, por esto se 
requieren transformaciones más pro-
fundas que trasciendan lo normativo y 
logren en lo cultural un cambio de men-
talidad, así como de las actitudes y las 
prácticas sociales.
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